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Palabras Iniciales 


Un nuevo año de 
Belgranianos - Julio 2022 


Próximos a comenzar nuestro tercer año de publicaciones 
presentamos un nuevo número de la Revista Belgranianos, 
una publicación de la Asociación Belgraniana de CABA. 


En primer lugar, deseamos agradecer con un breve artículo 
a las autoridades del Instituto Nacional Belgraniano, en 
especial a su Presidente el Lic. Manuel Belgrano, por haber 
declarado a la Revista Belgranianos de Interés, a través de la 
Nota 69/22. 


También agradecemos a la Dra Norma Ledesma, 
investigadora del Instituto Nacional Belgraniano que nos 
presenta un interesante trabajo, en ocasión de un nuevo 
aniversario de la Declaración de la Independencia. En el 
próximo número continuaremos con la quinta y última parte 
de “Belgrano y los Pueblos Originarios”. 


Seguidamente, el estimado amigo Miguel Carrillo Bascary, 
Miembro de número del Instituto Nacional Belgraniano, 
Vexilólogo y Consultor en Ceremonial que desde su blog 
“Banderas de Argentina y de todo el Mundo”, comparte su 
trabajo: “El Congreso de Tucumán y la bandera de las 
"Provincias Unidas de Sudamérica" 


Además compartimos una investigación realizada por los 
miembros de nuestra Asociación, la Arq. Mariana Rossi 
Belgrano y el Ing. Alejandro Rossi Belgrano, en el cual se 
presentan algunas observaciones novedosas sobre el viaje 
final del General Manuel Belgrano a Buenos Aires, en 1820. 


El Tamborcito de Tacuarí, Luciano Teijeiro, nos cuenta 
algunos aspectos de su vida, su acercamiento al General 
Belgano y sus proyectos futuros a través de una entrevista 
con nuestra Vcpte. Mariana Rossi Belgrano. 


El Prof de historia, Sgto. 1 (R) Eduardo De Lorenzo, 
Presidente del Instituto Belgraniano de la Región San Miguel, 
José C. Paz y Malvinas Argentinas nos acerca su trabajo sobre 
los “Sargentos de Tambo Nuevo”. 


Muchas gracias a todos los que participan con sus artículos, 
a quienes los editan y compaginan, a los amigos de la 
Asociación, a los que comparten esta revista y, por supuesto, 
a nuestros lectores, a quienes dedicamos nuestro trabajo m 


La Redacción 


Reconocimiento del Instituto Nacional 
Belgraniano a la Revista Belgranianos 


Con mucha satisfacción queremos compartir con ustedes el 
reconocimiento que el Instituto Nacional Belgraniano ha 
otorgado a la revista, a través de su Señor Presidente, el Lic. 
Manuel Belgrano. 

El pasado 5 de julio, por medio de la Nota INB 69/22, se 
declaró de interés a la revista digital “Belgranianos”. 

La nota, que lleva la firma del Señor Presidente señala: 

“..Sres. Editores: 

Tengo el agrado de dirigirme a ustedes, a fin de 
declarar de interés del Instituto Nacional Belgraniano, la 
publicación de la Revista Belgranianos. Publicación Digital de la 
Asociación Belgraniana de C.A.B.A, que ya cumple su segundo 
año. 

A través de la misma se realiza una importante labor 
en la difusión de diferentes aspectos de la vida y obra del General 
Don Manuel Belgrano. Distinguidos articulistas realizan trabajos 
de investigación, que nos permiten profundizar en la vida y obra 
de nuestro prócer. 

La publicación de la revista cubre la necesidad de contar una 
publicación de fácil acceso para docentes, alumnos y público en 
general. 
Saludo a ustedes con mi mayor consideración y estima. 
Lic. Manuel Belgrano 
Instituto Nacional Belgraniano 
Presidente 


Ing. Alejandro Rossi Belgrano y Arq. Mariana Rossi Belgrano 
Presidente y Vicepresidente de aa Asociación Belgraniana de Ll 
Ciudad Autónoma De Buenos Aires. 
S./ DIS 

Agradecemos profundamente al Lic. Manuel Belgrano y demás 
autoridades del Instituto por esta mención que nos compromete 
a seguir trabajando en la difusión de los valores y principios que 
el General Manuel Belgrano nos legara. 

También a los articulistas, compaginadores, editores, técnicos 
en computación y a nuestros queridos lectores, razón final de 
esta publicación Mm 


e. 
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Instituto Nacional Belgraniano 


206” ANIVERSARIO DE LA DECLARACIÓN DE LA 
INDEPENDENCIA DE LAS PROVINCIAS UNIDAS 
EN SUD AMÉRICA 


Norma Noemí Ledesma 
Investigadora del Instituto Nacional Belgraniano 


Reunión del Congreso 


Al producirse la Revolución de Abril de 1815, que significó la 
caída de Carlos María de Alvear y la Asamblea del Año XIII, se 
puso en marcha uno de los principales objetivos de la 
Revolución: reunir el Congreso de los Pueblos. En abril de 1815 
asumió como Director Supremo interino, el Coronel Mayor 
Ignacio Álvarez Thomas. El poder legislativo fue ejercido por una 
Junta de Observación, creada por el cabildo. 

Este órgano legislativo sancionó el 5 de mayo el Estatuto 
Provisional para la Dirección y Administración del Estado, que 
debería regir los actos del director supremo y el de los gobiernos 
de provincia. Si bien este estatuto nunca llegó a tener plena 
vigencia, no obstante merece ser recordado por su artículo 
número 30, que establecía que el Director Supremo: 


“(...) luego que se posesione del mando, invitará, con 
particular esmero y eficacia, a todas las ciudades y villas de 
las provincias interiores para el pronto nombramiento de 
diputados que haya de formar la constitución, los cuales 
deberán reunirse en la ciudad de Tucumán, en donde 
acordarán el lugar en que se continuará sesionando (...)”.¡ 


El Congreso inició sus sesiones el 24 de marzo de 1816 en la 
ciudad de San Miguel de Tucumán. 

Recordemos que el Congreso cuando abrió sus sesiones las 
Provincias concurrieron solo en parte. Advertimos tres 
vertientes claramente identificadas: 
- Primera: existen operaciones nítidas que marcan los 
intereses de la región cuyana, donde se organizaba el “Plan 
Continental”, pergeñado por San Martín, que organizaba el 
Ejército de los Andes para realizar el cruce de la Cordillera, 
liberar Chile y desde allí desembarcar en Perú y abatir Lima, 
centro del poder realista en la América del Sud. 
- Segunda: la región litoraleña estaba liderada por José 
Gervasio de Artigas, que había establecido la “Liga de los 
Pueblos Libres”, integrada por Banda Oriental, Santa Fe, 
Misiones, Corrientes, Entre Ríos e inclusive extendía su 
influencia a Córdoba y otros pueblos del interior del país. 
- Tercera: intereses de los pueblos de las Intendencias de 
Tucumán y Salta, a los que se debe agregar el Alto Perú 
(actual Estado Plurinacional de Bolivia). En esta advertimos la 
presencia del General Manuel Belgrano y de Martín Miguel 
de Guemes. A través de la “Guerra Gaucha” y de las “Guerras 
de Partidarios” del Alto Perú enfrentaron denodadamente a 
los realistas. 
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San Martín, Belgrano y Guemes expresaban la necesidad de la 
pronta declaración de la Independencia, para poder enfrentar el 
poder de los realistas, no como insurgentes sino defendiendo los 
intereses de la Nación. La actuación de Pueyrredón fue clave en 
este armado político-militar. 


En tanto Artigas, como Protector de la Liga de los Pueblos 
Libres, alentó una política contraria al Directorio y no envió 
diputados al Congreso reunido en Tucumán. 

Retomando el hilo de nuestra exposición, el Congreso inició sus 
sesiones estando presentes los siguientes diputados: por Buenos 
Aires: Pedro Medrano, Juan José Paso, Antonio Sáenz, José 
Darragueyra y Fray Cayetano José Rodríguez; Tucumán: Pedro 
Miguel Aráoz y José Ignacio Thames; San Luis: Juan Martín de 
Pueyrredón; Catamarca: Manuel Antonio Acevedo y José Eusebio 
Colombres; La Rioja: Pedro Ignacio de Castro Barros; Mendoza: 


Tomás Godoy Cruz y Juan Agustín Maza; San Juan: Francisco 
Narciso Laprida y Fray Justo Santamaría de Oro; Charcas: José 
Mariano Serrano y José Severo Feliciano Malabia; Chichas: 
José Andrés Pacheco de Melo; Mizque: Pedro Ignacio Rivera y 
Córdoba: Eduardo Pérez Bulnes y José Antonio Cabrera.iii 


Estaban representadas Buenos Aires, la zona cuyana, el 
centro y norte de la actual República Argentina y el Alto Perú; 
mientras la región litoral, como  mencionáramos 
anteriormente, estuvo ausente. 

Hemos consignado los nombres de los diputados porque 
estos vinieron de las distintas regiones que conformaban las 
Provincias Unidas del Río de la Plata, que estaba viviendo una 
grave crisis política, además de la guerra contra los realistas. 
Alejarse de sus hogares, atravesar largas y duras travesías 
frente a una realidad dura e incierta, nos habla de la valentía 
de estos hombres. 

Para lograr la tan ansiada pacificación del territorio, fue 
fundamental la firma del “Pacto de los Cerrillos” por el 
General José Rondeau, Jefe del Ejército Auxiliar del Perú, y el 
Teniente Coronel Martín Miguel de Gúemes, gobernador de 
la Intendencia de Salta y Comandante General de Vanguardia, 
en Salta el 22 de marzo de 1816. Esta situación se va a ir 
consolidando cuando se reúna el Congreso y posteriormente 
designe el 2 de mayo como Director Supremo al Coronel 
Mayor Juan Martín de Pueyrredón, Al constituirse las 
autoridades legislativas y ejecutivas se encuentra una salida 
institucional a la crisis. 
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Por otra parte, la situación internacional no era para nada 
favorable. En España, en mayo de 1814 regresó Fernando VII al 
trono. Decidido y consecuente con la situación europea, el rey 
dispondrá, con la finalidad de restaurar su poder absoluto, la 
derogación de la Constitución Liberal de 1812 y la persecución 
de sus súbditos liberales o “temperados”. Militarmente, ordenó 
preparar una expedición para sofocar los movimientos 
revolucionarios en América. Esta imponente fuerza terrestre y 
naval, compuesta por más de 15.000 hombres, embarcados en 
65 buques, a cargo del general Pablo Morillo y Morillo “el 
pacificador”, partió en febrero de 1815, inicialmente su objetivo 
eran las provincias del Rio de la Plata, para finalmente 
desembarcar en abril, en las costas de Venezuela, y este fue el 
mayor esfuerzo militar realista destinado a restaurar y controlar 
el reino de España en América.iv 


Derrotado Napoleón en Waterloo, el 18 de junio de 1815, 
las antiguas Casas Reinantes recuperaron sus tronos, al 
tiempo que el Congreso de Viena definió el nuevo mapa 
político de Europa. La Santa Alianza, integrada por Rusia, 
Austria y Prusia, tenía como objetivo defender las 
monarquías absolutistas en Europa. 

En cuanto a la América del Sur, Bolívar había sido derrotado 
y Chile estaba en poder de los realistas. La Banda Oriental 
estaba ocupada en gran parte por los portugueses, en tanto 
se libraba la guerra contra los realistas en el Alto Perú y en la 
Intendencia de Salta, que comprendía Salta, Jujuy, Orán y 
Tarija. 


Declaración de la Independencia 


Una Comisión surgida del seno del Congreso compuesta por 
los diputados Gazcón, Bustamante y Serrano, concluía la 
tarea que le fuera impuesta presentando “Nota de las 
materias de primera y preferente atención para la discusiones 
y deliberaciones del Soberano Congreso”. Entre cuyos puntos 
incluía las discusiones sobre la declaración solemne de la 
Independencia, el manifiesto de dicha declaración, envío de 
diputados para obtener el reconocimiento. Sus autores 
revelan un minucioso conocimiento de las realidades del país 
tanto en lo político, como en lo militar, cultural y religioso. 

El 9 de julio se dio lectura a esta nota y se propuso deliberar 
con respecto a la “libertad e independencia del país”. Puesta 
la votación, los diputados se pusieron de pie “en sala plena” y 
como representantes de las Provincias Unidas en Sud 
América: 15 


“Declaramos solemnemente a la faz de la tierra que, es 
voluntad unánime e indubitable de estas Provincias romper los 
violentos vínculos que las ligaban a los Reyes de España, 
recuperar los derechos de que fueron despojados e investirse del 
alto carácter de una Nación libre e independiente del Rey 
Fernando Séptimo, sus sucesores y Metrópoli (...)”vi 


Resonó en la barra un aplauso general, con repetidos ¡Viva! y 
felicitaciones al Soberano Congreso. Unos días después se 
amplió esta declaración “y toda otra dominación extranjera”, 
frente a la amenaza que significaba la presencia portuguesa en la 
Banda Oriental. 

San Martín había bregado mucho a través de los diputados 
cuyanos para declarar la Independencia. Son conocidas sus 
cartas desde Mendoza dirigidas a Tomás Godoy Cruz para lograr 
este objetivo. Era fundamental, dado que estaba organizando el 
Ejército de los Andes, a fin de realizar el “Plan Continental”. De lo 
contrario sería considerado un rebelde, de este modo era el 
representante de una Nación Independiente. 


Por otra parte Belgrano era un decidido partidario de la 
Independencia, como demostró en la célebre sesión secreto 
del 6 de julio, solo tres días antes a que el Congreso la 
declarara. Ya el 27 de febrero de 1812, cuando enarboló por 
primera vez la bandera, por él creada, en la entonces Villa del 
Rosario a orillas del Río Paraná, lo hizo con un claro sentido 
independentista. En su arenga a los soldados: 

“Soldados de la Patria: En este punto hemos tenido la gloria 
de vestir la escarapela nacional que ha designado nuestro 
Excelentísimo Gobierno: en aquel, la Batería de la 
Independencia, nuestras armas aumentarán las suyas y 
juremos vencer a nuestros enemigos interiores y exteriores y 
la América del Sud será el templo de la Independencia, de la 
unión y de la libertad. En fe de que así lo juráis, decid conmigo 
¡Viva la Patria!”vii wm 


¡ CARLOS MARÍA MARTURET, Efeméride Belgraniana: 06 de julio; 
“Exposición Secreta del General Manuel Belgrano ante el Soberano 
Congreso General Constituyente en Tucumán (6 de julio de 1816), s.ed., p. 
2. ii CRISTINA MINUTOLO DE ORSI, Manuel Belgrano. 1816. Unidad e 
Independencia Americana, Buenos Aires, Instituto Nacional Belgraniano, 
2016, p. 23. ¡ii CRISTINA MINUTOLO DE ORSI, Manuel Belgrano. 1816. 
Unidad e Independencia Americana, ob. cit., pp. 183-184. iv CARLOS MARÍA 
MARTURET, Efeméride Belgraniana: 06 de julio; “Exposición Secreta del 
General Manuel Belgrano ante el Soberano Congreso General 
Constituyente en Tucumán (6 de julio de 1816), ob. cit., p. 2. v CRISTINA 
MINUTOLO DE ORSI, Manuel Belgrano. 1816. Unidad e Independencia 
Americana, Ob. cit., p. 194. vi Impreso original del Acta de Declaración de la 
Independencia de las Provincias Unidas en Sud América en MATÍAS DIB, 
Ideario de Belgrano, Buenos Aires, Instituto Nacional Belgraniano y 
Fundaciones GRUPO-PETERSEN, 2019, p. 40. vii ARCHIVO GENERAL DE LA 
NACIÓN, Sala X, 44-8-29. Véase: MATÍAS DIB, Ideario de Belgrano, ob. Cit.q 7 
p. 286. 


El Congreso de Tucumán y 
la bandera de las "Provincias Unidas 
de Sudamérica" 


Miguel Carrillo Bascary 
Miembro de número del Instituto Nacional Belgraniano 
Vexilólogo. Consultor en Ceremonial 


Introducción 


El 9 de julio de 1816 el Congreso General reunido en la 
ciudad de San Miguel de Tucumán, en el ya caduco Virreinato 
del Río de la Plata, proclamó la independencia de las 
“Provincias Unidas de Sudamérica”. 

Esta designación evidencia el gran objetivo de aquellos 
congresistas, anhelaban una gran nación americana, quizás 
con capital en el Cuzco. Con el tiempo se comprobó lo 
ambicioso de un plan de tal dimensión; pero la designación 
persistió al menos hasta 1819, como consta en la constitución 
que se dictó ese mismo año y que, finalmente, no llegó a regir 
(“Registro Nacional de Leyes y Decretos” / RN tomo l, pág. 
502). 

Aquellas “Provincias Unidas” fueron el antecedente del 
estado que hoy conocemos con los nombres de “República 
Argentina”; “Confederación Argentina” y también como 
“Provincias Unidas del Ríos de la Plata”, tal como consta en el 
artículo 35 de la constitución que la rige desde 1853. 


La bandera de las “Provincias Unidas de Sudamérica” 


Luego de declarar la independencia el Congreso debió definir 
cuál sería la bandera que distinguiría al nuevo estado. El uso 
vexilológico vigente en la época determinaba que las enseñas 
nacionales llevaran los blasones o atributos propios de las 
dinastías dominantes o cargas alusivas a la forma de gobierno 
adoptada. 

Como este punto no estaba definido se planteó a los 
congresistas una verdadera disyuntiva que se debatió durante 
varias jornadas. Como veremos, la solución fue de carácter 
práctico. 

En la sesión del 18 de julio, el diputado porteño Juan José Paso 
(anteriormente miembro de la Primera Junta y del Triunvirato) 
pidió “que se fijase, y se jurase la bandera nacional”. 
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Otro diputado por Buenos Aires, el muy activo Esteban 
Gascón (revolucionario principalísimo, con actuación en 
Chuquisaca) mocionó “que se diese orden para que no se 
usase otra, en los regimientos, buques, etc”; lo que se “apoyó 
suficientemente”; según el periódico “El Redactor del 
Congreso General” (órgano oficioso que difundía lo actuado 
por esa corporación (“Asambleas Constituyentes”, tomo l, 12. 
parte; pág. 237). En la sesión del día 20, Gascón insistió con su 
propuesta, pidiendo:  “.. se autorizase por un decreto la 
bandera menor del país, azul y blanca, que actualmente se 
usa, sin perjuicio de acordarse después la bandera grande 
nacional, según la forma de gobierno que se adoptase, cuyo 
decreto pidió también se circulase. Quedó aprobado por 
unánime acuerdo” (Fuente: “Asambleas” l, página 238) 


Es claro entonces, que en dicha sesión se acordó establecer 
una “bandera menor”, postergando la definición de la 
“bandera grande” u oficial, hasta que una vez resuelta la 
forma de gobierno, pudieran establecerse los atributos 
heráldicos que cargaría el paño. Cabe observar que si bien 
Gascón aludió al “azul”, el plenario del Congreso lo rectificó 
por el “celeste”, como resulta de la transcripción del texto 
pertinente: “Elevadas las Provincias Unidas en Sud América al 
rango de una Nación después de la declaratoria solemne de su 
independencia, será su peculiar distintivo la bandera celeste y 
blanca que se ha usado hasta el presente y se usará en lo 
sucesivo exclusivamente en los ejércitos, buques y fortalezas 


en clase de bandera menor, ínterin, decretada al término de las 
presentes discusiones la forma de gobierno más conveniente al 
territorio, se fijen conforme a ella los jeroglíficos de la Bandera 
nacional mayor. Comuníquese a quienes corresponda para su 
publicación ...Sala del Congreso en Tucumán, julio 24 de 1816. 
[Firmado:] Francisco Narciso Laprida, Presidente. José Mariano 
Serrano, Diputado Secretario”. 


En consecuencia, la bandera del joven estado fue celeste, 
blanca y celeste sin ningún elemento diferenciador. 
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Una fecha discutida 


Algunos debaten si la bandera menor se aprobó en la sesión 
del 20 de julio o en la del 25, pero constatando la 
documentación de la época surge una conclusión 
absolutamente clara: la decisión se tomó en la jornada del 20; 
por lo que el mismo día del 2016 debe reconocerse como 
“bicentenario de la oficialización de la Bandera nacional 
argentina”. 

Para llegar a esta conclusión es particularmente claro el oficio 
que el entonces presidente del Congreso, Francisco de 
Laprida, dirigió al titular del Ejecutivo nacional, el director 
supremo Pueyrredón. En el mismo consta: “En Sesión de 20 de 
julio presente ha expedido el soberano Congreso...” y sigue la 
transcripción del acta de la Independencia. La pieza lleva fecha 
24 de julio y constituye la comunicación oficial del acta en 
cuestión, cumplida entre los dos órganos políticos del 
gobierno (RN |, 370). La consiguiente respuesta dada por el 
Director fue datada el 13 de agosto de 1816. 

Como quedó dicho, el 20 de julio se aprobó la bandera; pero 
aunque no lo menciona “El Redactor” es evidente que el 
Congreso comisionó a su secretario, el potosino José Mariano 
Serrano para que redactara con cierta tranquilidad el 
pertinente decreto. Considerando que la sesión había sido 
particularmente ajetreada, esta dilación prueba la importancia 
que se dio a la cuestión resuelta. Serrano cumplió su cometido 
y en sesión pública del día 25 se aprobó el texto del decreto 
que reproducimos. 


La jura de la Independencia 


Proclamada la independencia la misma debió ser ratificada por 
los diferentes pueblos de las Provincias Unidas, así lo dispuso 
el Congreso; lo que se verificó en diversas fechas. En Bs. Aires, 
capital oficiosa del nuevo estado, se concretó recién el 30 de 
agosto, cuando lo hicieron las autoridades y al día siguiente, 
cuando lo ejecutaron las tropas. 

Un decreto fechado el 27 de agosto de 1816 (RN |, 374) 
subscripto por Juan Martín de Pueyrredón, en su cargo de 
Director Supremo, ordenó diversas celebraciones para 
acompañar la lectura del Acta de la Independencia y su 
juramento; al par que se debía mostrar el “Pabellón Nacional” 
(art. 5), que luego se “batirá” ante el pueblo (art. 7); además el 
presidente del Cabildo debía desfilar portando la “Bandera 
Nacional” (art. 3). La enseña aludida con tales palabras debió 
ser, lógicamente la celeste, blanca y celeste, en horizontal. 


La “bandera vieja” y la “bandera nueva” 


Por su parte, de conformidad a lo resuelto por el Congreso 
sobre la divisa de las “Provincias Unidas”, en la significativa 
fecha del 24 de septiembre de 1816 en que se recordaba el 
segundo aniversario de la gran victoria de Tucumán, general 
Belgrano, al mando del Ejército Auxiliador del Perú acantonado 
en esa ciudad, dispuso que la enseña que identificaba a este 
cuerpo militar fuera sustituida por la “bandera nueva”. Para 
esto, ordenó una ceremonia solemne donde se bendijo a esta 
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última, mientras que a “la bandera vieja” la depositó “a los 
pies de la imagen de “Nuestra Generala María Santísima de las 
Mercedes” en el templo que le estaba dedicado. 

En el marco de la celebración de este Bicentenario es 
pertinente transcribir las palabras que Belgrano empleó en su 
proclama, ya que evidencian perfectamente el espíritu de 
aquél entonces: “Soldados. Una nueva bandera del ejército os 
presento, para que, reconociéndola sepáis que ella ha de ser 
vuestra guía y punto de reunión, la que acabo de depositar a 
los mies de nuestra Generala, María Santísima de las 
Mercedes, sirvió al mismo efecto mientras tuve el honor de 
mandaros. 

No la perdáis de vista en ningún caso; sea prospero oO 
adverso, pues donde ella estuviere allí me tendréis. 

Jurad no abandonarla, jurad sostenerla para arrollar a 
nuestros enemigos y entrar triunfantes, rompiendo las 
cadenas que cargan nuestros pueblos hierros. 

La América y la Europa os miran: que vean el orden, la 
subordinación y disciplina que observáis y al fin admiren 
vuestros trabajos, vuestra constancia y vuestro heroísmo, 
como lo desea vuestro general.” 


Por los mares del orbe 


La guerra por la independencia se había extendido a los 
mares, las “Provincias Unidas” concedieron numerosas 
patentes de corso. Entre los antecedentes que certifican el uso 
de la bandera celeste, blanca y celeste, se pueden mencionar 


las “instrucciones reservadas” que el Gobierno daba a los 
corsarios para regular su accionar. Entre las más antiguas se 
conserva el texto de las impartidas por el director supremo 
Álvarez Thomas al comandante de la golea “Constitución”, 
Andrés Barrios, su artículo 32 disponía: “Si se trabase combate, 
se tremolará al tiempo de él el pabellón de las Provincias 
Unidas a saber, blanco en el centro y celeste en sus extremos al 
largo” 


Años más tarde, el nuevo director supremo, Pueyrredón, el 
25 de junio de 1817 extendió otra patente y sus respectivas 
instrucciones a favor de Vicente Echevarría, armador de la 
fragata “La Argentina”, que fue capitaneada por Hipólito 
Bouchard (BM; tomo XIX 12 parte, pág. 15.849). En su artículo 
32 mandaba combatir bajo el pabellón de las “Provincias 
Unidas de Sudamérica” y lo describe también, como “blanco en 
su centro y celeste en sus extremos al largo”. 

Bouchard tuvo un desempeño sobresaliente, digno de figurar 
en los anales de la historia marítima universal. En su campaña 
circunnavegó el mundo y protagonizó decenas de acciones de 
guerra contra España, entre las que incluyó la ocupación de 
Monterrey por el término de seis días (desde el 24 de 
noviembre de 1818) y el accionar en todo lo largo de la costa 
del Pacífico, desde California. 

Bouchard y decenas de otros corsarios, entre los que se contó 
a Guillermo Brown y Luis Miguel Aury, difundieron la bandera 
celeste y blanca por todos los mares, hasta el punto que los 
patriotas centroamericanos identificaron estos colores con la 
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idea de la Libertad; lo que determinó que las naciones a que 
dieron origen los tomaron como modelo de sus respectivos 
pabellones (Guatemala; El Salvador; Costa Rica; Honduras; 
Nicaragua y los estados fallidos de Chiapas y Los Altos). Esta 
relación ha sido probada por el embajador Carlos Ferro en su 
libro “La Bandera Argentina inspiradora de los pabellones 
centroamericanos” (1970). 


La “bandera con Sol” 


Hacia 1818 el Congreso aún no había dictado la constitución 
de las “Provincias Unidas” y la forma de gobierno estaba lejos 
de poder definirse. El Congreso actuaba como un poder 
legislativo, mientras que el ejecutivo correspondía al “director 
supremo”, cargo que desde 1816 ostentaba Juan Martín de 
Pueyrredón (militar de distinguida familia, totalmente 
comprometido con el plan de libertad continental que 
auspiciaba la elite patriota, con San Martín y Belgrano, como 
personas consulares). 

Mientras tanto, a todo efecto, se continuaba utilizando la 
bandera tri franja. Fue a instancias su ministro de Marina, 
Matías de Irigoyen, que el 9 de enero de 1818 Pueyrredón 
solicitó al Congreso que se estableciera la “bandera mayor”. Lo 
hizo en los siguientes términos: “..se digne resolver la 
distinción que estime oportuna en el uso de las banderas de 
este estado, ordenándome cuáles sean las que deben 
tremolarse en las plazas, fuertes y buques de guerra del 
Estado y cuáles en los mercantes de la misma nación, pues en 
el día es solo una la que se usa con unos y otros, causando 
equivocaciones perjudiciales” 


El Congreso se expidió el 25 de febrero de 1818 aprobando el 
dictamen elaborado por el presbítero José Luis de Chorroarín, 
diputado por Buenos Aires. Dice esta comunicación: “En sesión 
de ayer 25 [de febrero] ha sido sancionado: “Que sirviendo 
para toda bandera nacional los colores blanco y azul en el 
modo y forma hasta ahora acostumbrados, sea distintivo 
peculiar de la bandera de guerra un sol pintado en medio de 
ella” (RN 1, 458) 


Queda en claro entonces, que la bandera con Sol, era de 
privativo uso de las fortificaciones y buques de guerra; por 
correspondencia también lo fue de todo otro establecimiento 
del Estado; es decir que la esperada “bandera mayor” se 
caracterizó como “de guerra” y “oficial”. Consecuentemente la 
enseña “sin Sol” quedó reservada para las embarcaciones 
mercantes y para uso de los particulares. Contra lo que aducen 
algunas personas mal informadas la prohibición de usar el Sol 
data de aquella lejana fecha, 1818, descalificando que se haya 
originado en el decreto de Sarmiento, del 19 de septiembre de 
1869 (RN, V, 468) o en su similar, emitido por Roca en fecha 25 
de abril de 1889 (RN, IX, 738); estos sólo se limitaron a 
reproducir el claro mandato de exclusividad dispuesto en 
tiempos de Pueyrredón. 


Lo que no especificó la norma es la forma que debía adoptar el 
astro, pero podría servirnos de guía el aspecto que presentaba 
el usado en el sello oficial del Congreso. Por otra parte, la 
pérdida de las actas del Congreso nos impide conocer qué 


interpretación se dio al Sol. 
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Sobre esto han lucubrado los eruditos hasta el presente, 
pero en el sentir general se considera que representa a las 
raíces americanas, eventualmente a la más afianzada de sus 
culturas vernáculas, la incásica. 


La diversidad como norma 


En los ya lejanos días de la emancipación política de 
Argentina no existió la necesidad de definir técnicamente la 
representación de los símbolos. Las banderas nacionales 
fueron similares entre sí, pero no idénticas. En la emergencia 
de un estado de guerra continua, se hacían como se podía, 
empleando los materiales con que se contaba. 

En 1820 desapareció el gobierno nacional y el país se sumió 
en varios años de inestabilidad hasta que se concretó el 
predominio de Juan Manuel de Rosas durante su segundo 
mandato como gobernador de Bs. Aires (1835) y encargado de 
las relaciones exteriores de la “Confederación Argentina”. 
Poco después de tal año se comenzaron a usar las banderas 
nacionales con un subido azul oscuro (reemplazando al 
celeste); se agregaron gorros rojos en las esquinas del paño; 
leyendas sectarias hostiles a los unitarios  (“locos”; 
“inmundos”; “asquerosos”; “traidores”; “salvajes”) y hasta se 
enrojeció el Sol, que adoptaba diversos diseños. Nunca se 
dictó una ley que consagrara estos los cambios. 

Tras la caída de Rosas (3 de febrero de 1852) estas 
composiciones desaparecieron; se restableció el celeste y se 
eliminaron las otras cargas; pero la diversidad relativa 
persistió. 


Más aún, no fue extraño que en una de las caras de la 
bandera se viera al Sol y que en la otra apareciera un Escudo 
nacional, también con muy distintos diseños. Sucesivos 
intentos de unificar estas representaciones no tuvieron éxito. 

Hubo que esperar hasta el dictado del Decreto N210.302 de 
1944, cuando de conformidad a un dictamen emitido por la 
“Academia Nacional de la Historia”, se ratificó el uso del celeste 
y se reglamentó que el Sol fuera idéntico a la imagen acuñada 
en las primeras monedas patrias (julio de 1813). 

Finalmente, con motivo del bicentenario de la Revolución de 
Mayo, el Decreto N21650 de 2010, estableció el diseño y color 
de la Bandera y su Sol con precisión técnica normalizada, de 
conformidad a las normas IRAM. De esta forma quedó 
definitivamente establecido la forma de la “Bandera oficial” de 
la Nación argentina y consecuentemente, del estado 
comúnmente conocido bajo el nombre de “República 
Argentina” o, simplemente, “Argentina"m 


Fragmento del texto: El Congreso de Tucumán y la bandera de 
las "Provincias Unidas de Sudamérica" del mismo autor en el 
blog Banderas de Argentina y de todo el Mundo 


http://banderasargentinas.blogspot.com/2016/07/el-congreso-de-tucuman-y-la-bandera-de.html 
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Manuel Belgrano y Carlos del Signo, 
el calesín y la carretilla del General 


Mariana Rossi Belgrano y Alejandro Rossi Belgrano 
Asociación Belgraniana de CABA 


Primera Parte 
Introducción 


A principios de de 1820 el General Belgrano, que se 
encontraba en Tucumán gravemente enfermo, decidió 
emprender su regreso a Buenos Aires para intentar recuperar 
su quebrantada salud. 

El 17 de enero le escribió al gobernador Aráoz solicitándole 
2.000 pesos a cuenta de sus haberes, con el objeto de costear 
el largo viaje, pero no obtuvo la respuesta esperada: 

“..El tesoro provincial está exhausto, por haber invertido sus 
recursos en gastos de guerra...”, le respondió el gobernador. 

Poco tiempo después, mientras lo visitaba su viejo amigo 
José Celedonio Balbín, le manifestó con amargura: “..Ya no 
podré ir a morir a Buenos Aires; no tengo recursos para 
moverme. ¡He escrito al gobernador pidiéndole dinero y 
caballos para mi carruaje, y me negó todo!...” Conmovido 
Balbín, al ver al abnegado patriota en tan difícil trance, le 
prestó el dinero necesario para la travesía. 

Partió en los primeros días de febrero de 1820. Lo 
acompañaban el Dr. Redhead, su capellán P. Villegas y sus 
ayudantes de campo, Gerónimo Elguera y Emilio Salvigni. 


un > AE —— 


En marzo, la caravana llegó a Córdoba y solicitó ayuda a su 
antiguo colaborador, el general Juan Bautista Bustos, para 
emprender el último tramo del recorrido. Para ello, se dirigió al 
gobernador interino José Díaz. Su petición fue nuevamente 
denegada. 

Señala Mitre que “..fue el comerciante don Carlos del Signo 
quien le ofreció el óbolo de Belisario, enviándole 418 pesos con 
los cuales el vencedor de Tucumán y Salta, pudo arrastrase 
moribundo a su ciudad natal...” 

Con esta cita de Bartolomé Mitre comenzamos nuestra 
investigación. Este trabajo se refiere esencialmente a la 
correspondencia mantenida por Manuel Belgrano y, luego de su 
fallecimiento, por sus hermanos con Carlos del Signo(1) y los 
eventos relacionados con los objetos que dejó el General a su 
paso por Córdoba. 

El principal aporte documental proviene de los “Documentos 
Históricos” recopilados en archivos cordobeses por el Padre 
Pedro Grenón S. J., colaborador del Provincial Tomás Travi, quien 
le asignó la tarea de poner a punto el Museo Jesuítico Nacional 
de Jesús María, junto a los padres Guillermo Fúrlong (reconocido 
historiador belgraniano) y Oscar Dreidemie (1% director del 
museo) 


1 En realidad no se trataba de un simple comerciante. Hijo y hermano de españoles radicados 
en Córdoba, nació en 1779. Su participación en la vida política cordobesa fue muyy significativa. 
Como miembro del Cabildo ocupó la dignidad de Alferez Real. En 1811, bajo el gobierno de 
Diego José de Pueyrredón, juró obediencia a la Junta de Gobierno. Luego del Motín de 
Arequito, 8 de enero de 1820, ocupó puestos de primera línea. Fue Alcalde de primer voto y 
Gobernador interino a nombramiento del cabildo entre el 17 y el 19 de enero, en reemplazo 
de Manuel Antonio Castro. Dimitió al cargo al aproximarse el ejército del general Bustos. En su 
reemplazo fue nombrado Gobernador interino el coronel José Javier Díaz (el mismo que 
rechazó el pedido de asistencia de Belgrano). A nombre del cabildo envió a Bustos un oficio 
expresando su gratitud y ponderando el heroísmo de los rebeldes a tiempo que le aseguraba 

el apoyo popular. Como puede verse en la nota 14, su aporte a Belgrano no pudo Miera 1 
realizado sin el consentimiento (tácito o explícito) de Bustos. 


En la Estancia de Caroya 


El 19 de marzo, el General Belgrano había llegado con su 
comitiva a Caroya, antigua Estancia Jesuítica, y desde allí envió 
al Teniente Coronel Escobar a Córdoba capital con objeto de 
solicitar auxilios para poder continuar su travesía. Cómo ya 
señalamos, fue Carlos del Signo quien aportó 400 pesos al 
prócer sin requerir un recibo por su contribución. El General 
Belgrano le escribió la siguiente nota de agradecimiento: 


”... Caroya Marzo 19 de 1820 

Señor Don Carlos del Signo 
Mi muy querido paisano y amigo; 
Estoy agradecidísimo a usted por el favor que me ha 
dispensado de los 400 pesos que se ha servido franquearme 
para mis necesidades, y que el Teniente Coronel Escobar me ha 
conducido, advirtiéndome de la de la generosidad de usted en 
no haberle querido admitir recibo, y que además, deseaba 
usted el libramiento para Buenos Aires, el mismo que tengo el 
honor de acompañarle contra mi mismo y a quince días visto, 
para la mejor exactitud en su pago...” 


Belgrano le señaló también que el 20 de marzo continuaría 
con su viaje. Sabiendo que la situación política en Buenos 
Aires era muy complicada e inestable, decidió que al pasar por 
la ciudad de Córdoba (el 21 de marzo), le enviaría a través del 
Teniente Coronel Escobar una carretilla y otros efectos 
personales para que Carlos del Signo los cuidara hasta que 
pudiera enviarlos en forma segura. 


“..Saldré mañana de aquí y espero pasado mañana remitir a 
usted a mi tránsito por esa una carretilla que dejo a su 
disposición, con más algunas cosas de equipaje que entregará 
el referido Escobar(2), para que en oportunidad quiera usted 
remitírmelo seguramente a mi poder. 

Deseo a V. toda felicidad y con mi mor. gratitud me digo su 
afmo. paisano y amigo. 


MI. Belgrano 
Caroya Marzo 19 de 1820 $”, Dn. Carlos Signo...” 


2 Nació en Buenos Aires en 1793. Se inició como cadete del Batallón de Arribeños el 
15 de mayo de 1808. En febrero de 1810 revistaba como subteniente del Batallón 
No 3 de Urbanos de Buenos Aires. Desde principios de 1811 estaba integrado al 
Regimiento de Dragones del Perú y formó parte de la vanguardia de la Segunda 
Expedición Auxiliadora al Alto Perú a las órdenes de Díaz Vélez. El 12 de enero de 
1812 participó en la Batalla de Suipacha o Nazareno. 

A las órdenes de Belgrano, acompañó al capitán Zelaya, en su expedición a 
Cangrejillos que dirigió el comandante Juan Ramón Balcarce. Durante el Éxodo 
Jujeño, las fuerzas patriotas fueron atacadas en Cabeza del Buey, a unas 23 leguas 
de Jujuy, el 19 de agosto de 1812, cayendo prisioneros los hermanos Máximo y 
Francisco Zamudio y el teniente Escobar. Su acción fue heroica, con solo 11 hombres 
de tropa contuvo a las superiores fuerzas enemigas que lo atacaban dando tiempo 
al ejército para emprender la retirada. En su prisión padeció toda clase de 
tormentos y un simulacro de fusilamiento en Potosí. 

Después de la capitulación de Tristán, tras la Batalla de Salta, el general Goyeneche 
puso en libertad a un grupo de patriotas prisioneros, entre ellos se encontraba 
Escobar. Se reincorporó al ejército el 3 de abril de 1813 y el 25 de mayo del mismo 
año recibió el grado de teniente coronel del Regimiento No. 2. 

En la acción de Vilcapugio, el 19 de octubre de 1813, fue herido y muerto el caballo 
que montaba, debiendo regresar a Buenos Aires para curar sus heridas. El 3 de julio 
de 1815 fue destinado como jefe de la 2a compañía del 2. batallón del Regimiento 
No. 8. Participó en la campaña a Santa Fe a las órdenes del general Belgrano. Según 
Marcos Paz, en el Motín de Arequito participó en el bando de los amotinados. 
Acompañó al General Belgrano en su viaje a Buenos Aires en 1820, en octubre del 
mismo año recibió autorización para retirarse a Tucumán. Ver “Biografias 
Argentinas y Sudamericanas”, Volumen 2, Yaben 33 


El equipaje que quedaba en Córdoba había sido inventariado 
en detalle y una copia quedó en poder de del Signo. 

Lo integraban varios baúles con su respectivas llaves (también 
entregadas) y en ellos había gran cantidad de libros, ropa 
(uniformes militares y vestimenta civil) y otros objetos (como 
sables, documentos oficiales, etc.). También varias cajas, 
algunas con implementos del birlocho (calesín) de Belgrano 
(tiros de mulas, guarniciones, aperos, etc.) y de un coche 
(escuetamente mencionado). Podemos decir que allí 
quedaban los últimos bienes terrenales del patriota. Si su 
espíritu de servicio, su amor a la Patria lo habían llevado a 
sacrificarlo todo, el peligro de una anarquía desbordada lo 
constreñía a dejar tras de sí los objetos que había decidido 
llevar en su viaje final y que, acaso, tenían más importancia 
simbólica. 

En el mismo día expidió el recibo que en la carta anterior 
había anunciado: 


“...Sor. Dn . Manl . Belgrano 

Sírvase V. entregar a disposición del Sor. Dn. Carlos del Signo y 
a quince días vista quatrocientos pesos que me ha prestado 
para mis necesidades . 


Caroya Marzo 19 de 1820. Manuel Belgrano ...” (3) 


3 Grenón Pedro (S. J.), “Archivo de Gobierno, Documentos Históricos”, Tomo 22, Sección 
patriótica, No 5, Coches históricos, publicación oficial, Córdoba, 1931. Pág. 77 

El Padre Grenón señala que este expediente se encontraba en el Archivo particular del Sr. 
Manuel Sanmillán 


Continuó su penosa marcha hacia el sur y pocos días después, 
al llegar a la posta de Impira, en cercanías de la laguna 
Cachicoya, decidió dejar en ella tres caballos de su propiedad a 
cargo del Maestro de la posta. Así, a pesar de la pobreza que lo 
afligía, se iba desprendiendo de todos los objetos de valor 
mientras se aproximaba a la capital. 


Finalmente llegó a Buenos Aires, el 1 de abril de 1820, y se 
estableció en la costa de San Isidro, alejado de la ciudad para 
restablecer su salud y poner distancia de cualquier 
enfrentamiento entre compatriotas. 

El 4 de abril vuelve a dirigirse a Carlos del Signo con la 
siguiente carta: 


“..Señor Don Carlos del Signo: 

Mi muy estimado amigo y señor: 
Desde el día 1% de este me hallo entre los míos sin haber 
experimentado cosa alguna en el camino. 
Es verdad que al aproximarse oí ya decir de los desórdenes de 
Buenos Aires, que efectivamente han sido de tamaño, según 
cuentan; y todavía parece que no hay tranquilidad; pero se 
cree que con las medidas que toma el gobernante, todo 
volverá al orden en modo y según las ideas del día...” 


El General estimaba que la situación en la capital se iba 


normalizando y que podía hacer traer sus pertenencias con la 
seguridad de que no iban a ser asaltadas en el camino. 
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“..Si se proporcionase alguna buena tropa de hombres de 
confianza, agradeceré a usted me remita los efectos de mi 
equipaje que dejé a su cuidado; y la carretilla puede venir a la 
culata de una carreta de tropa. Mucho me alegraría si pudiese 
usted servirse de Don Blas Rodríguez o de Villafañe que han 
servido al Ejército...” 


También le solicita que le envíe los tres caballos que había 
dejado en la posta de Impira: 


“..Créame usted que siento darle tantas incomodidades; 
todavía tengo que añadirle otras, es preciso que usted 
contrate con el tropero que traiga mi equipaje el que me 
conduzca tres caballos que tengo al cargo del Maestro de 
Posta de Impira...” 


Indicaba además que se pusiera en contacto con el Presbítero 
Don Tomás de Aguirre(4) (tal vez el Gral. no supiera que era 
pariente de Carlos del Signo) para entregarle una carta adjunta 
en la que le reclamaba la entrega de un calesín de su 
propiedad. 


4 Tomás de Aguirre y Tejeda, nació en Córdoba hijo de Luis de Aguirre y de Catalina Tejeda 
y Mirabal. En 1789 como Sacristán mayor de la Catedral de Córdoba participó en las 
celebraciones por la proclamación de Carlos IV.. En 1810 contribuyó con los patriotas 
aportando 100 pesos fuertes. 

En mayo de 1812 se le nombró rector del Colegio de Nuestra Señora de Monserrat en 
Córdoba (supl. de la Gaceta, 1 de mayo de 1812). 

Falleció el 28 de enero de 1822 en su hacienda de San José, Curato de los Anejos 
administrándole los Sacramentos el Rector de la Universidad de Córdoba Padre Don Pedro 
Ignacio de Castro Barros. Fue sepultado en la ciudad de Córdoba por expreso pedido suyo. 


Acotaba que, en caso de ser entregado, se lo enviara a 
Buenos Aires. Tradicionalmente, el General Belgrano utilizaba 
en sus desplazamientos este tipo de vehículos que le permitían 
sobrellevar mejor los largos viajes a pesar de sus dolencias. 


”... y asimismo, si el Señor Doctor Don Tomás Aguirre a quien 
me hará usted el gusto de entregar la adjunta, pusiese a la 
disposición de usted un calesín, me lo enviara por el mismo 
conductor...” 


Finalmente, le agradecía por el valioso servicio que le estaba 
prestando. 


"...Persuádase usted que le estoy agradecidísimo; que deseo 
corresponderle al distinguido favor que me ha hecho y que 
nada me separará de la sincera amistad que le profeso y con 
que lo cuento y contaré como uno de mis más allegados. 

Manuel Belgrano. 
Costa de San Isidro 4 de Abril de 1820...”(5) 


Con la precisión que lo caracterizaba, acompañó la carta con la 
nota que debía ser enviada a la Posta de Impira, avisando que 
debían entregarle los caballos a del Signo: 


5 Grenón Pedro, op. cit. Pág. 78 Archivo particular del Sr. Manuel SanmilláN 
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”...Sor Maestro de Posta de Impira: 
Sírvase V. mandar entregar a disposición del Sor Dn. Carlos del 
Signo los tres caballos míos que dejé en su poder 
MI. Belgrano . 
Costa de San Isidro 4 de Abril de 1820...” 


En el mismo papel Carlos del Signo escribió, acompañado por 
su rúbrica, una orden de entrega, lo que nos indica que recibió 
los caballos: 


"...Entréguese los tres caballos arriba expresados al portador 
de esta Dn. J. Romero. Signo 
Córdoba 4 de Mayo de 1820...” (6) 


Desconocemos el motivo por el cual estas cartas no fueron 
respondidas, ni cumplidas las instrucciones que contenían. Sin 
embargo, a través de una misiva que del Signo envió a 
Domingo Belgrano el 7 de junio de 1821 (que presentaremos 
en este mismo artículo) hemos podido determinar que 
llegaron a sus destinatarios. También, por los escritos de 
Francisco y Domingo Estanislao, sabemos que el General 
Belgrano esperaba con muchas ansias la llegada del calesín 
para poder pasear con ellos por las calles de Buenos Aires. 
Deseo que, lamentablemente, no pudo realizar. 


El 25 de mayo, al cumplirse una década de la Revolución de 
Mayo, el General Belgrano dictaba su testamento y nombraba 
albacea a su hermano, el sacerdote Domingo E. Belgrano. 


6 Grenón Pedro, op. cit. Pág. 78 Archivo particular del Sr. Manuel Sanmillán 


Falleció en la casa paterna el 20 de junio de 1820 hacia las 7 
de la mañana. Junto a él se encontraba su hermana Juana, que 
nunca se separó de su lado en tan trágico trance, el doctor 
Redhead, algunos amigos y frailes dominicos. 


Asuntos de familia 


La cuestión de las pertenencias del prócer que habían 
quedado en Córdoba pasó a formar parte de la sucesión y, 
como es comprensible, la familia deseaba contar con esos 
efectos que evocaban a su querido hermano que tanto había 
hecho por el bien común y la grandeza de la Patria. 


Por eso, en su función de albacea, Don Domingo Belgrano 

escribió una breve carta al Tte Col. Juan Escobar para 
interiorizarse de la situación de esos bienes. En la misma 
señalaba: 


“..Mi amigo Don Juan: 


Tenga V. la bondad de decirme lo que V. sepa en orden a los 
sellos de reloj de mi finado hermano Manuel ... También 
quisiera saber del birlocho que dejó en Córdoba, quién lo tiene. 
Todo para formar el inventario completo como debe ser. 
Soy de V. afmo. SS. 

D. Belgrano...” 
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Al pie de esta nota, en la misma hoja, escribió su respuesta 
Escobar: 


“..Sr Dr. Belgrano. Junio 22 de 1820. 

Muy Señor mío. 

Contesto a la que se sirve preguntarme asegurando a V. que 
en punto a los sellos del reloj están en poder de la Sra. su 
hermana Doña Juana, a quien le entrego de orden del Sr. Don 
Manuel... 

El Birlocho, en el Puesto de los Ranchos, lo dejó al Dr. Aguirre. 
El mismo Sr. Don Manuel, su hermano, intentó escribir al Dr. 
Aguirre reclamándolo; más no hizo, pues lo oí decir que se lo 
pediría desde aquí. 
Es cuanto puedo decir a V. en orden a lo que me pregunta. 
Su afmo. S. Q. B. S. M. 

Dr. Escobar..." (7) 


Está fechada 22 de junio de 1820, por lo tanto tuvo que haber 
sido confeccionada en Buenos Aires y ésto explica como el 
Teniente Coronel Escobar sabía que los sellos del reloj se 
habían entregado a Juana Belgrano. 


7 Grenón Pedro, op. cit. Pág. 80 Archivo de los Tribunales de Córdoba E. 2, Exp. 1.118, e. 
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Además del texto podría entenderse que fue él quien se los 
entregó a la hermana del Prócer. Recordemos que un día antes 
de morir, Manuel Belgrano pidió a su hermana que le 
alcanzase el reloj de oro que tenía colgado a la cabecera de la 
cama y se lo obsequió al doctor Redhead diciendo: "Es todo 
cuanto tengo que dar a este hombre bueno y generoso". 
¿Podría tratarse de los sellos de este reloj? 

En cuanto al calesín, Escobar confirma que el General 
Belgrano le iba a solicitar al Doctor Aguirre que se lo 
devolviera, como efectivamente hizo en la carta del 4 de abril 
de 1820. 

Continuará en el próximo número... 
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Entrevista al 
“Tamborcito de Tacuarí” 


Mariana Rossi Belgrano 
Vicepresidente de la Asociación Belgraniana de CABA 


Con gran placer presentamos esta entrevista que le 
realizamos a nuestro amigo Lucho, el Tamborcito de Tacuarí. 

En esta nota nos cuenta aspectos de su vida y de la 
importancia que tiene para él la figura del Prócer Manuel 
Belgrano. 

1) Contanos algo sobre vos. ¿Cómo te llamas? ¿Qué edad 
tenes? 


Me llamo Luciano Teijeiro, tengo 12 años y vivo en la Ciudad 
de Buenos Aires, en el barrio de Villa Urquiza, junto a mis 
padres Marina y Andrés, y mi hermanita Victoria. 

Actualmente estoy cursando 1er año del Nivel Secundario, en 
el Liceo Militar General San Martín. 


2) ¿Cómo fue tu acercamiento a la figura del general Belgrano 
y al Tamborcito de Tacuarí? 


Cuando estaba en Salita de 5, en el Jardín, fui designado para 
representar al Grl. Belgrano en el acto del Día de la Bandera. 
Mi representación abarcaba los diferentes momentos de su 
vida, desde su niñez, sus estudios en Europa, su regreso como 
Abogado para finalmente hacerse cargo del Ejército del Norte y 
crear nuestra Bandera. 


De a poco, a lo largo de los días que ensayábamos, quería 
saber más, entonces buscaba en internet, veía videos y 
consultaba los libros que tengo sobre su vida. 

Mi mamá me hizo el uniforme de General siguiendo el 
modelo de una pintura muy conocida del Prócer, con detalles 
pintados a mano que replicaban los bordados dorados, las 
charreteras, y un cubre zapatos que simulaban las botas. 

Finalmente llegó el gran día, representé al General Belgrano a 
lo largo de toda su vida sin imaginar que cambiaría la mía para 
siempre. Es por eso que le voy a agradecer eternamente a la 
Seño Kari, mi maestra, por haberme dado ese honor. 


Con la Seño Karina Laise, mi maestra de Salita de 5 
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Al año siguiente, en el 2016, fui junto a mi familia a la Feria del 
Libro que se realiza todos los años en la Rural de Palermo. Aquel 
día, hacía una presentación el Regimiento de Patricios junto a su 
Banda Militar “Tambor de Tacuarí”, por lo que insistí en llevar mi 
uniforme, ya que tenía la ilusión de conocer a los “verdaderos 
soldados de Belgrano”. Debido a las bajas temperaturas solo 
llevé la chaqueta y el gorro bicornio. 


Conociendo a los “Patricios”. Feria del Libro de Bs. As. (Abril 2016) 


Me acerqué al Director de la Banda, junto a mi mamá y mi 
papá con la intención de pedirle una foto frente a los músicos, 
quien aceptó muy amablemente y luego me ofreció permanecer 
a su lado durante la presentación. Permanecí frente a la Banda 
durante toda la recreación histórica que el Regimiento realizó de 
las Batallas de la Independencia, y me retiré marchando junto a 
ellos. 

Después de ese hermoso momento conocimos al Jefe del 
Regimiento de Infanteria 1 “Patricios”, quien sorprendido por mi 


admiración hacia ellos, nos invitó a la ceremonia de Promesa 
de lealtad y Jura a la Bandera que se realizaba en la Plaza de 
Armas del cuartel. 

Desde ese momento empecé a acompañar a la Banda del 
Regimiento en desfiles y ceremoniales. 

En 2017, me ofrecieron representar al Tamborcito de 
Tacuarí, en las recreaciones históricas de las Jornadas de 
Mayo que se hacían todos los años y por supuesto que acepté 
muy emocionado. Así conocí la historia de Pedro Ríos, el niño 
héroe de 12 años que perdió su vida el 9 de marzo de 1811. 

Durante el verano me enseñaron a tocar el tambor. Mi 
profesor fue el Cabo 1 Músico Omar Paredez, quién también 


Junto al Cabo Primero 
Músico Omar Paredez, del 
Regimiento de Infantería 1 
“Patricios”, mi maestro de 
percusión, en el homenaje 
a los Héroes de Malvinas. 
(Vte López, abril de 2017) 


estuvo encargado de practicar conmigo la muerte del Tamborcito 
que tenía que protagonizar en la recreación. 

En mayo de ese año, representé al Tamborcito en la Batalla de 
Tacuarí. Tengo recuerdos muy lindos de ese día ya que lo disfruté 
mucho y fue una experiencia única. 

Desde ese momento, hasta el día de hoy, represento al héroe 
más joven de la Patria, en ceremoniales, formaciones, desfiles y 
homenajes. Divulgando su historia y transmitiendo los valores 
de nuestro Padre de la Patria, el General Manuel Belgrano. 


3) ¿Que sentís al representar a un niño que es un símbolo 
para la Patria? 


Yo siento mucho orgullo, y me siento honrado de poder 
representar al Héroe más joven de nuestra amada Patria. 

En estos años, me di cuenta que muy pocos conocen su 
existencia, ya que la mayoría de las personas me ven como un 
“nene disfrazado de soldado” y entonces sentí la necesidad de 
divulgar su historia, porque es uno de los tantos héroes 
olvidados. 

También siento alegría, cuando al contarles a otros chicos, sus 
ojos se iluminan y me miran con la misma fascinación que yo 
sentí al saber de él. 

Pero, por sobre todas las cosas, siento agradecimiento, porque 
gracias a la entrega y valentía de tantos hombres, mujeres y 
niños como Pedro Ríos, logramos el país que hoy tenemos. 


4) ¿Sabemos que realizas una intensa labor para transmitir 
los ideales belgranianos. Qué nos podés contar al respecto? 


Desde aquél día en el Jardín, no perdía oportunidad de lucir 
su uniforme, y la mayoría de la gente al verme me decía: “-Mirá 
qué lindo San Martín” y no podía entender que no 
reconocieran la diferencia, y anora como Tamborcito me dicen: 
“Mirá el Granaderito”. 

Entonces me di cuenta que lamentablemente, mucha gente no 
puede diferenciar los uniformes de los distintos regimientos 
históricos que hay en nuestro país y no conocen en profundidad 
la historia de muchos de nuestros Próceres y Héroes. 


Junto al Lic. Manuel 
Belgrano, Presidente del 
Instituto Nacional 
Belgraniano en 
oportunidad de recibir la 
“Distinción de Honor” 
otorgada por dicho 
Instituto. 
(Septiembre 2019) 
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En la escuela recordamos al General Belgrano cada 20 de junio 
como el creador de la Bandera y me parece injusto que no se 
trate más en detalle todo su aporte, siendo su rol fundamental 
en todo el proceso de nuestro camino hacia la Independencia. 

Siento que recordar y resaltar sus Valores, sus Principios y sus 
Ideas tan adelantadas para la época es muy necesario para 
comprender la verdadera importancia de su desempeño en cada 
uno de los cargos que asumió a lo largo de su vida. 

Para mí es un gran ejemplo a seguir y me encantaría que 
muchos se contagien y traten de imitarlo para que haya más 
personas que quieran trabajar con humildad y pensando en el 
bien común. 


Conociendo el 
Monumento Histórico 
Nacional a la Bandera 

como invitado especial a la 
162 Reunión Nacional de 
Ceremonial de la 
Asociación Interamericana 
de Ceremonial. 
(Rosario, Mayo de 2022) 


4) ¿Siendo un representante de la juventud, cómo soñas a la 
Patria del mañana? 


La Patria del mañana que yo sueño es una Patria grande, libre, 
justa y soberana. 

Con excelente educación que valore nuestra historia, ya que 
considero que es muy importante. Estudiándola aprendemos 
de nuestros antepasados, y conociendo sus errores, no los 
volveremos a cometer. 

Me encantaría que haya más tolerancia y respeto, menos 
violencia, menos egoísmo y más solidaridad. 

La Patria somos todos, y cada uno de nosotros, desde su lugar, 
día a día, podemos hacerla más grande con esfuerzo, 
honestidad y humildad. 

Como dijo el Grl. Belgrano, ojalá todos los argentinos 
trabajemos para convertirnos en buenos hijos de ella m 
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Sargentos de Tambo Nuevo 


Eduardo Oscar De Lorenzo 
Presidente del Instituto Belgraniano de la Región San Miguel, 
José C. Paz, Malvinas Argentinas 


Introducción 


La vida y obra de don Manuel Belgrano, está llena de 
anécdotas y reconocimientos a los hombres comunes y 
desconocidos que lo acompañaron en su derrotero militar. 
Reconocimiento a hombres y mujeres que entregaron sus 
pertenencias y hasta su vida para alcanzar un ideal superior, el 
triunfo de la Revolución, y para la constitución de la Nación 
naciente. El presente trabajo rescata de la historia a tres 
soldados, los llamados “SARGENTOS DE TAMBO NUEVO”; o 
“TRES SARGENTOS”, un hecho histórico, con personajes con 
nombre y apellido. 

Este hecho se produjo en el marco de la guerra de la 
independencia en el Alto Perú, y que pone de manifiesto la 
entrega de los hombres que acompañaron al general Manuel 
Belgrano, y la integridad de este hombre para reconocerlos. 


Contexto Nacional 


La segunda campaña al Alto Perú, iniciada a partir de que 
Manuel Belgrano, se hiciera cargo de los despojos del Ejército 


Auxiliador del Perú derrotado en Huaqui, comenzó con el 
trabajo de reconstrucción de una masa de 1500 hombres que 
se encontraban carentes de cohesión y con su moral muy baja. 

Ante la inactividad del enemigo, Belgrano resolvió avanzar 
hacia Jujuy "siquiera para detener los progresos de aquel sobre 
los afligidos pueblos que imploran la protección del gobierno" 
(1) llegando a dicha ciudad el día 19 de mayo de 1812, y desde 
donde intentaba apoyar la rebelión cochabambina que obligó 
al general Goyeneche a marchar para sofocarla con parte del 
ejército vencedor en Huaqui, mientras que con otra parte el 
general Tristán avanzaba hacia Jujuy. 

Por disposición del Triunvirato, el 23 de agosto, Belgrano 
inició la retirada desde Jujuy hacia Tucumán llevándose consigo 
a todo el pueblo jujeño y dejando tras de si el campo arrasado. 
El 3 de septiembre, sobre el Río de las Piedras, Belgrano 
detuvo el avance de una partida de 600 realistas mandados 
por los comandantes Llano y Huicú, esta victoria realzó la 
moral del ejército patriota que seguía su marcha hacia 
Tucumán, durante la travesía, Belgrano recibió una nueva 
comunicación del gobierno que le ordenaba continuar la 
retirada hasta Córdoba. 

El 13 de septiembre Belgrano y su ejército llegó a la ciudad 
de Tucumán donde atento a los distintos factores con los que 
contaba y ante el pedido de la población tucumana, decidió 
poner fin al movimiento retrógrado y esperar al enemigo fuera 
de la ciudad para presentarle batalla, porque sabía que 
continuar con la retirada significaría la pérdida inmediata de las 
provincias del norte (2). En Tucumán, las fuerzas patriotas 


contaban con 1800 hombres, de ellos sólo 800 era infantes, 
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mientras que los realistas contaban con 3000 hombres, de 
ellos 2000 infantes, y 13 piezas de artillería. 

Al final del día los realistas habían perdido 1137 hombres (450 
muertos y 687 prisioneros), 7 piezas de artillería, 400 fusiles, 3 
banderas, 2 estandartes, todo el parque y bagajes. (3). 

Después de esta victoria, Belgrano se avocó a la organización 
e instrucción de su ejército antes de proseguir con las 
operaciones, el 12 de enero de 1813, el ejército patriota inició 
la marcha hacia Salta, durante la marcha y a orillas del Río 
Pasaje, el día 13 de febrero se juró obediencia a la Asamblea. 

El general Tristán al tener conocimiento del desplazamiento 
patriota disidió librar batalla; en esta oportunidad los realistas 
contaban con 3400 hombres y 10 piezas de artillería, mientras 
que el ejército comandado por Belgrano presentaba 3700 
hombres y 12 piezas de artillería Al final del día los patriotas 
contaron 103 muertos y 403 heridos en tanto que los realistas 
contaron 480 muertos, todo el resto del ejército, sin salvarse 
unos solo, fue hecho prisionero. 

Estas dos batallas, las únicas batallas campales en territorio 
argentino, constituyeron triunfos claves para las armas 
patriotas, primero porque abrieron nuevamente las puertas 
hacia el Alto Perú, y segundo porque evitaron que los realistas 
llegaran a Córdoba y desde allí hasta las puertas mismas de 
Buenos Aires, para operar con las fuerzas realistas que todavía 
estaban en poder de Montevideo. Las batallas de Tucumán y 
Salta, no serán desarrolladas por ser tenidas en cuenta tan sólo 
para una mejor visión cronológica de los hechos. 


La batalla de Vilcapugio 


Después del triunfo en Salta, el general Belgrano comenzó su 
avance hacia las provincias del Alto Perú, instalándose a finales 
de 1813 en Potosí, desde donde diseñó su plan estratégico y 
comenzó su marcha con 3.500 hombres divididos en 6 
batallones y un regimiento de caballería. 

El ejército enemigo, comandado por el general Pezuela, se 
ponía al tanto de los planes patriotas después de que el 
perjuro coronel Saturnino Castro derrotara a Cárdenas y 
descubriera la correspondencia en la que el general Belgrano 
lo ponía al tanto de sus planes, ordenándole que con 2.000 
indios operara junto al coronel Cornelio Zelaya a cargo de las 
fuerzas de Cochabamba, para sublevar las poblaciones 
indígenas. El jefe realista al tanto de las futuras operaciones 
patriotas, decidió atacar contando para ello con 4.000 hombres 
y 18 piezas de artillería. Con las primeras luces del día primero 
de octubre de 1813, Belgrano y su ejército fueron tomados por 
sorpresa en la pampa de Vilcapugio, una llanura de una legua 
de extensión rodeada de montañas, al término de esta batalla, 
el general patriota intentó impedir la dispersión, y con la 
Bandera Nacional en la mano, sólo pudo salvar una cuarta 
parte de sus fuerzas. 

Los oficiales que, junto a los hombres dispersos, llegaban a 
Chuquisaca, anunciaron al presidente Ocampo que todo se 
había perdido. Después se supo que el general Díaz Vélez se 
hallaba en Potosí, con 400 hombres y que el general Belgrano 
se había situado sobre el flanco izquierdo del ejército realista. 
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El general Pezuela, que a pesar de la victoria obtenida no se 
hallaba en condiciones de aprovecharla, se limitó a destacar el 
general Olañeta con un batallón de cazadores, y al coronel 
Castro con un escuadrón para que controlasen los caminos que 
llevaban a Potosí, porque se suponía que por allí se retiraría 
Belgrano, mientras que las tropas realistas se replegaron a 
Condo. Quince días después de la victoria, Pezuela no sabía 
que Belgrano se hallaba organizando su ejército, y que se 
hallaba casi a su retaguardia. 

A mediados de octubre, el coronel Castro apareció sobre 
Yocalla desafiando a Díaz Vélez, que creyendo que se trataba 
de la vanguardia del ejército realista, rehuyó el combate 
diciéndole: “..que no le reconocía sino por un perjuro a la 
capitulación de Salta, digno sólo de ser ahorcado si caía en sus 
manos...” (4). La resistencia de Díaz Vélez en Potosí, obligó a 
Castro a replegarse nuevamente a Condo. 


Reorganización del ejército patriota 


El general Belgrano, situado en Macha, se encontraba 
trabajando activamente para formar un nuevo ejército 
ordenándole a los gobernadores, que le remitiesen hombres, 
artillería, municiones, caballos y auxilios. En carta al presidente 
Ocampo, Belgrano le expresaba: “..Fortaleza, ánimo, 
constancia y esfuerzo son los que necesita la Patria. Ella será 
libre e independiente si no nos amilanamos...”(5). 

Ocampo, remitió hombres, artillería de mediana calidad, 
municiones y cerca de 200 caballos, la misma actitud tuvieron 


Arenales y Warnes, gobernadores de Cochabamba y Santa Cruz 
de la Sierra respectivamente. De la provincia de Chayanta, 
acudieron indígenas de todos los puntos geográficos del 
territorio, ofreciendo además artículos de guerra, víveres, 
ganados, cabalgaduras, etc; en recompensa a los habitantes de 
dicha provincia, Belgrano “...expidió un bando distribuyendo 
entre los propietarios y los perjudicados por la guerra, las 

tierras del común...” (6) 

Gracias a la cooperación de estos pueblos, el ejército contaba 
con una artillería de poca calidad, caballos y almacenes 
provistos para más de dos meses. En Buenos Aires, los 
miembros del Triunvirato recibían asiduamente las 
comunicaciones que Belgrano enviaba desde el norte, en una 
de ellas les decía: “...En balde se fatigan nuestros enemigos así 
interiores como exteriores (...) las Provincias del Río de la Plata 
serán libres, y las restantes del continente se les unirán, 
afirmando con sus sacrificios y esfuerzos la libertad e 
independencia que el Cielo mismo ha puesto en nuestras 
manos...” (7). 

Muy distinta era la situación de los realistas, que, a pesar del 
triunfo, carecían de víveres, elementos de movilidad, y se 
encontraban rodeados de una población hostil, hallándose en 
una completa nulidad, los realistas habían conseguido un 
verdadero triunfo “a lo Pirro”. Belgrano, que conocía la 
situación en que se encontraba el enemigo, destacó 
montoneras y partidas en todas direcciones, Cárdenas, Lanza y 
otros caudillos debían cortar las comunicaciones con La Paz y 
El Desaguadero, mientras que algunos de sus oficiales debían 


hostilizar a los destacamentos que se encontraban en Condo. 
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Uno de esos jefes, era el teniente de dragones Gregorio Aráoz 
de La Madrid, el que fue llamado por Belgrano y éste le 
ordenó: “que vaya a su cuartel, tome cuatro hombres de su 
confianza, bien montados y me vaya a hacer prisioneros por 
Yacalla” (8), La Madrid agrega en sus memorias: 
“Inmediatamente pasé al cuartel y escogí a los soldados 
Mariano Gómez, Santiago Albarracín y Juan B. Salazar (...) les 
hice tomarlos mejores caballos y pasé con ellos y mi ordenanza 
Santiago Ibañez, a casa del general a decirle que estaba ya 
pronto...” (9). 

Guiado por el indio baqueano José Félix Reynaga; La Madrid 
tomó prisioneros a cinco hombres que pertenecían a una 
partida de reconocimiento, y se aseguró de que allí se 
encontraba el coronel Castro con ochocientos hombres y 
cuatro piezas de artillería; dos de los cinco prisioneros 
pertenecían al grupo de los juramentados en Salta, un cabo y 
un sargento que fueron inmediatamente fusilados por orden 
del mismo Belgrano; En sus memorias el general La Madrid 
dice, acerca de la actitud de Belgrano: “...el benemérito general 
tuvo la imprudente generosidad de permitir al general Tristán y 
a todo su ejército volverse al Perú, bajo la promesa de no 
tomar más las armas contra nosotros...” (10). 

Cortadas las cabezas de los realistas, ambas fueron remitidas 
a La Madrid con los ocho dragones solicitados, con la misión de 
que fueran colocadas en lugares donde pudieran ser vistas por 
el enemigo con el rótulo de “POR PERJUROS” En sus memorias, 
a la frase de “POR PERJUROS”, en sus memorias, el general Paz 
le agrega “E INGRATOS A LA GENEROSIDAD CON QUE FUERON 
TRATADOS EN SALTA” (11). 


Tambo Nuevo 


Como contaba con una partida de doce hombres, La Madrid, 
decidió atacar una compañía de cazadores montados y así 
cortarles la retirada, dejando para otro momento, las acciones 
punitivas contra los pobladores de Tinquipaya, que lo habían 
atacado días antes. 

El 24 de octubre por la noche, se dispuso a atacar al enemigo 
que se encontraba situado en la Posta de Tambo Nuevo, 
destacando a los soldados José Mariano Gómez, Santiago 
Albarracín y Juan Bautista Salazar, el primero tucumano y los 
otros dos cordobeses. 

Efectivamente allí se encontraban los realistas, encontrándose 
en el lugar una guardia perteneciente a una avanzada de la 
compañía compuesta de 40 a 50 hombres, que pensaban 
cortarles la retirada a los patriotas. 


EIA 1ídto 
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El centinela estaba descuidado o dormía inclinado sobre su 
fusil, a cargo del mismo y apoyadas sobre la pared, se 
encontraban las armas; en el interior del rancho ardía un candil 
sobre una carpeta, y a su alrededor dormían tranquilamente 
once soldados. Ante la situación que se les presentaba, los tres 
soldados patriotas tomaron la decisión de apoderarse de la 
guardia. 

Decididos a llevar adelante su plan, uno de ellos se lanzó 
sobre el centinela, lo descargó y lo rindió; otro se apoderó de 
las armas y el tercero con su carabina lista para disparar, se 
colocó en medio del local e intimó la rendición del resto de la 
guardia; cuando todos se rindieron, fueron maniatados. 

En el momento en que eran conducidos a la posición patriota, 

el sargento realista se arrojó por un despeñadero y fue a dar la 
alarma; cuando los soldados se presentaron ante La Madrid le 
entregaron once prisioneros y doce fusiles; en su relato de lo 
sucedido, el soldado Gómez, explicó que “no quiso ir en 
persecución del sargento prófugo, por temor a exponerse a 
que pudieran fugar los demás. (12) . Después de lo relatado el 
jefe patriota destacó a un cabo y dos soldados para que 
escoltasen a los prisioneros al cuartel general, en donde se 
encontraba Belgrano. 
La partida patriota, conociendo la situación, avanzó buscando 
al enemigo trabándose un tiroteo en la oscuridad. Los realistas 
que creyeron ser atacados por fuerzas superiores, se 
replegaron a la posta; cuando al amanecer pudieron ver el 
corto número de los atacantes, volvieron a romper el fuego, y 
La Madrid decidió emprender la retirada. 


Llegados ante el general Belgrano, y presentados los 
prisioneros, los tres soldados fueron recompensados con el 
título de “Sargentos de Tambo Nuevo”, título con el que 
pasaron a la historia por su heroica acción, y más comúnmente 
reconocidos solamente como “los tres sargentos”. 

Sobre el final de cada uno de los “Sargentos de Tambo 
Nuevo”, el general Paz recordó en sus memorias: “...Gómez fue 
tomado prisionero meses después, en Humahuaca, por los 
españoles, y fusilado por el crimen de haberles hecho la guerra 
con bravura. Salazar perdió el uso de un brazo en un combate, 
el año 14, a las inmediaciones de Jujuy. El año 1829 lo encontré 
en el Río Segundo, de Córdoba, viviendo pobremente (...), 
Albarracín se había casado en la Sierra de Córdoba y llegó a ser 
Mayor y Comandante de Milicias, sirvió con lealtad a la causa 
de la libertad, hasta que murió por allá el año 1840...” (13). 

Las acciones de estos hombres, deben ser resaltadas y 
tenidas en cuenta como ejemplo de la abnegación y el 
sacrificio que a lo largo de la historia han demostrado los 
hombres del Ejército Argentino que han demostrado tener un 
alto espíritu de entrega y una gran vocación de servicios, 
exponiendo muchas veces hasta sus propias vidas. 


Citas y Notas 


(1) ATLAS HISTORICO MILITAR, Ed., Colegio Militar de la Nación, 
Bs. As., 1970, pág. 16. 
(2) LUNA Félix, Manuel Belgrano, Col. Grandes Protagonistas 
de la Historia Argentina, Barcelona, Ed. Planeta, 1999, pág. 85 
(3) ATLAS HISTORICO MILITAR, Ob. Cit., pág. 18. 
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(4) MITRE Bartolomé, Historia de Belgrano y de. la 
Independencia Argentina, 4ta Ed. T Il, Bs. As., Ed. Jackson. pág. 
280. 

(5) Ídem, pág. 281. 

(6) Ídem, pág. 282. 

(7) LUNA Félix, Ob. Ci.t, pág. 104. 

(8) LA MADRID Gregorio Aráoz de, Memorias del General 
Gregorio Aráoz de La Madrid, T l, Bibl. Subof., Campo de Mayo, 
Ed. Tall. Graf. Buschi, 1947, pág. 44. 

(9) Ibídem. 

(10) LA MADRID g., Ob. Ci.t, pág. 37. 

(11) PAZ José María, Memorias Póstumas del General José 
María Paz, T 1, Bibl. Subof., Campo de Mayo, Ed. Tall. Graf. 
Lumen, 1951, pág. 121. 

(12) LA MADRID G., Ob. Cit., pág. 49-50. 

(13) PAZ, J. M., Ob. Cit., pág. 121. 
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E El 20 de junio nos entrevistó el 


Y amigo e historiador César 

a ITALIAR A Puliafitto en el programa que 

TRA LA PAMPA dirige “Italia tra La Pampa e la 

E LA PATAGONIA jj 

Organo dí Afusione del Patagonia” del Comitato degli 

Com.It.Es, Italiani all Estero de Bahía 
Comitata degh Itabeni all Lutero Bla nca Mm 


En la misma jornada nos recibió el Dr. Ismael Pozzi Albornoz, en 
su programa Historia del Pago Chico y de la Patria Grande, donde 
hablamos de la estadía de Manuel Belgrano en España Mm 


Viernes 24/06 en “Suenos de Patriotas” 
«>», RADIO S.O.S. FM 105.1 


2 ba www.fmsos.com.ar 


1722088: 
EN VIVO! 


Grl. Manuel Belgrano 
Mucho más que el creador de nuestra Bandera 


Entrevista exclusiva: 
Ingeniero 
Alejandro Rossi Belgrano 


Presidente 
Asociación Belgraniana 
de la Ciudad Autónoma 

de Buenos Aires 


Recorremos los aspectos menos conocidos de 
nuestro Padre de la Patria 
en un nuevo aniversario de su paso a la Inmortalidad 


El 24 de junio pasado, invitados por el Tamborcito de Tacuarí, 
nuestro presidente, el Ing. Alejandro Rossi Belgrano, dio una 
charla en su programa “Sueño de Patriotas” que se emite todos 
los viernes de 17 a 20 por Radio S.O.S. FM 105,1. 

Agradecemos a Lucho, Marina y demás amigos por el 
recibimiento que nos dieronm 
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